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FEÍJOO O EL ESPÍRITU CRÍTICO
A don Marcelino Menéndez Pclayo

•**• le resultaba un tanto irritante la
figura del P. Feijóo por su critica des-
tructiva de la España de su tiempo. Y
lema miedo dr cjut no se conociese al
tinln XVIII sino por Feiióo. pues, a
juicio del sabio santanderino en la
viocedad airada en que escribió su
«Historia de los Heterodoxos», habia
muchas cosas buenas en eáe siglo.

La historia, sin embargo^ que se ha
hecho recientemente sobre el XVIII es-
pañol, ha tenido que dar al fin la ra-
zón al fraile benedictino y ha com-
prendido muy bien que el P. Feijóo
no, podía, ser..otra..cosa que. lo que.fue:
un critico destructivo. -Un pesado des-
tino ciertamente éste que algunos hom-
bros han de llevar toda su vida, cuan-
do aciertan a vivir —porque les han
hecho nacer— en medio de una socie-
dad o de una época histórica llena de
ignorancia, mentira e injusticia. Fue
lo *que le ocurrió a Feijóo.

En otras épocas o en otros ambien-
tes, los intelectuales como Feijóo tie-
nen otras distintas misiones: por
ejemplo, esa bella misión del utopis-
mo, de mantener a {oda una sociedad
en tensión, en persecución de unas
metas ideales que quizás no se alcan-
cen en muchas, generaciones, pero que
hacen que la sociedad que experimen-
1" "*fi 'er <n niw'nnr ro>' vittnte-
mente en el sentido de esas metas y
que el intelectual s

rrer un camino siempre abierto a ma-
yor justicia y verdad. Pero Feijóo na-
da podia hacer sino censurar, porque
la sociedad de su tiempo era la con-
traverdad y la contrajusticia.

No hace jaita recargar las tintas so-
bre la España del siglo XVIII, es de-
masiado negro ya el cuadro que nos
brinda la objetividad histórica, fin

E l SENTIDO DE LA HISTORIA Y FEIJOO
OS escritores que formaron la ensayos sobre la historia, como en nacional y de encender prejuicios

ió d l 98 ñ Ia mayoría de los que tocara su xenófobos en la tierna personalidad•*-* é^ncra*ci'ó'ii"dei'**98 enseñaron* Ia mayoría de los que tocara su xenófobos en la tierna personalidad
a interpretar la historia con un pluma, resplandece un lógico s»ai- de los escolares. En otro aspecto,
sentido crítico de la misma. No co-
importa si tras el honesto examen
ellos iban a abandonarse al ensue-

üdo común. Archivar a
m o curiosidad de archivo y

estudio de un» época, me pa-

muy doloroso también, la defensa
de los principios religiosos se nace
mediante .1 menosprecio, la burla

i d i

mezcla alguna de lirismo. Un pueblo
Jmscrablc e ignorante, adorador de su-
percherías, atemorizado y adiestrado en
la servidumbre de los poderosos. Unas
clases dirigentes vacias y frivolas, no
menos ignorantes que el pueblo y vi-
viendo a costa de éste al que despo-
seen de las tierras comunales que
ellos se reparten y sobre el que cargan
toda serie de impuestos que ellos mis-
mos no pagan.

Una enseñanza que gira en torno a
los fanáticos comentarios de Aristóte-
les y que se pregunta sobre si el sue-
lo del cielo será de vino o de ondula-
ciones de campana, si los duendes tie-
nen tacto o "có.r.o es : osífcíe que el
trigo degeneie en aoena "porcue en
aquellos cuerpos o substancias cuyas
partes no son simbólicas, como no lo
son las de la avena y el trigo —escribe
con absoluta seriedad Gorraiz—, es me-
nester un milagro para esto». «¿Ves que-
bramos la cabeza y hundimos a gritos
tas aulas —comenta entonces Fei'¿óo—
sobre si el ente es unívoco o análogo,
si trasciende las diferencias, si la re-
lación se distingue del jundamc-ito,
etcétera», y Torres Villarroel, que hace
una bonita- fortuna haciendo calenda-
rios y astrologios llenos de fatales pre-
dicciones que gustan mucho, nos cuen-
ta que en ^Salamanca un libro de Geo-
metría podía ser cosa comprometida,
porque pudiera ser confundido con un
libro de signos brujeriles y demolimos
por ¡os doctores universitarios.

La medicina, que va siendo ciencia
en toda Europa, sigue aquí aplicando
sangrías y ayunos con versículos de
Galeno, y el propio Feijóo tiene que
intervenir muchas veces, como en el
caso de un pobre canónigo de Oviedo
a quien un buen torrezno, administra-
do a tiempo por el benedictino, le li-
bra de una segura muerte de
Políticamente el país está'en
te defensa contra las ideas y los libros
de más allá de los Pirineos. Corren
aires de libertad por Europa y se tie-
nen aquí por pestíferos. Se levanta en-
tonces un gran cordón sanitario que
no deja libro sano, sobre todo si huele
a francés, porque muchos de los cen-
sores ni saben este idioma siquiera, pe-
ro basta que esté escrito en francés o
algo parecido para_ que un libro sea
perverso sin duda alguna.

viicnza a llamar «afrancesados» con
desprecio. Leen libros extranjeros —tía
inmensa tardanza de los libro» de
Francia me hace mucho daño», se la-
menta Feijóo—, y conocen bien los
clásicos españoles, hablan de libertad
política, de una cierta igualdad econó-
mica, de ideas antiaristotélicas en cien-
cia, desean que el pueblo mejore de
suerte y se cultive. Algunos de estos
son de temperamento aristocrático v
buenos vividores: Aranda y Olavide.
Otros son francamente escépticos co-
mo Azara, Otros en fin reconcentrados,
inmaculados en sus vidas y modestos
como Jovellanas. A su. lado un espíen-,
dido puñado de clérigos, sobre todo de .
obispos. Algunos frailes. '

Cuando los frailes, a quienes se cri-
tica amargamente, no van por delante
de todos como en el caso de Feijóo.
Feijóo se encuentra' con esta situación
y no se calla cómodamente, no se que-
da a medio camino en la critica cobar-
demente, sabe bien cuál es su misión:
denunciar la injusticia de los campesi-
nos, la ignorancia de los médicos que
ir.ií/o no., oa n pintar en seguida como
distinguidos asnos tomando el pulso a
delicadas damiselas, la estupidez de
una enseñanza arcaica e «idearía», las
¡acras de la nobleza, el clero o el pue-
blo crédulo y toreador de vaquillas por
toda aspiración espiritual, porque en
realidad es a lo único a que vue.de as-

mentiras con humildes modos de ac-
tuación racional. tSiendo yo mucha-
cho, todos decían que era peligrosísi-
mo tomar otro cualquiera alimento po-
co después del chocolate. Mi entendi-
miento, por cierta razón, que yo en-
tonces acaso no podia explicar muy
bien, me disuadía tan fuertemente de
esta vulgar apreciación, que me resol-
ti a hacer la experiencia Inmediata-
mente después del chocolate comí'una
buena porción de torreznos, v me ha-
llé lindamente, asi aquel día, como
mucho tiempo después; con lo que me
reía a mi salvo de los que estaban ocu-
pados de aquel miedo».

Es que había nacido ya en él una
menta lidad científica sencillamente,
irrespetuosa con la rutina y ías uau'.i-
ridades», una mentalidad critica. Y la
adquisición de la verdad no tiene otro
camino que éste en 1764, cuando mu-
rió nuestro fraile, y en 1964 en los am-
bientes que todavía no se han incor-
porado al universo racional del mundo
moderno. Y el hombre que sirve a la
verdad racional no tiene tampoco otro
camino que el dt ser un critico impla-
cable, destructivo. Lo que, por encima
de todo, fue fray Benito Feijóo.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

Pero este combate no iban a perdo-
nárselo jamás a Feijóo quienes cobra-
ban beneficios de aquella situación y
quienes, envanecidos como pavos rea-
les, pero sin tener siquiera el alón del
sentido común bajo las plumas de

...ui ucicraiuuures . ae la sabiduría del
mundo entero. Una sabiduría que no
podía tolerar, por ejemplo, que a una
vieja iluminada la pusieran sus galli-
nas huevos con profecías escritas en
las cascaras, sin su doctoral permiso.
Sólo que Feijóo tuvo, suerte. Incluso el
rey Fernando VI dicta una ordenanza,
prohibiendo escribir contra él. Estos
Barbones no se deciden a vacunar a
sus hijos contra la viruela, teniéndolo
por novedad peligrosa como todas las
novedades. m>m Í« I»™«

p g
vistas con meticulosa exacti- tórica ha avanzado sensiblemente

ellos iban a abandonarse al ensue » p , p p ,
So. Las realidades de España fue- rece absurdo. La investigación his- >'. I a calumnia de quienes no man-

i t til i d i b l t twn«i la misma fe.
Otro de los grandes legados de

Feijóo es su valentía. Escribir, co-
mo él lo hace, es para su tiempu

í D l

ron
tud. El amor, el gran q
•itos hombres sintieron por los q q
seres y las cosas dé su patria, no ramos apreciar se siguen padecien
empequeñecía su afilado análisis. , j 0 l o s m i s n l o s

amor que desde su tiempo, esto es indudable.
l Pero en el orden que más quisié-
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das y el clero en su mayori parte de-
ja bastante que desear. Es sobre todo
belicoso, mlsoneista y xenófobo. Hay
un grupo de libertinos que hacen gala
de indiferentismo religioso y despreo-
cupación moral y tienen la escasa mo-

AVISOS PARA NAVEGAR
POR EL SIGLO XVIII

ANSILLA
es que esta gente no se desee ver

defectos que hace un acto de heroísmo. Desvinculado ! ""a ocupada con cuatro modas fran-
ciara el gran maes- ?* ̂ o s ^ o ^ o s o j^isilado po? ¡«™ » £ ^ntltTrefinlZsTTlaAzorín, Baroja. Unamuno. Machado dos siglos denunciara „ . „ . . . „

y los demás se asomaron al brocal (.ro L a historia que se aprende en 1» Inquisición, sin encontrar ese eco
j.t j _ i__ —i.j.j.. *.T_ __ emocional de gente» comprensivas

que apoyen su actitud, es algo ad-
del pozo de las realidades. No es [os <J¿ife¿ioses iuTa retaiüía de fe-

í ^ ?' chas cronológicas, de victorias pro-
guras predilectas del grupo en el
pasado Inmediato fuera Mariano ,K>-
sé de Larra. «Fígaro» es el más
claro antecedente crítico a la po-
sición adoptada por los del 98.

Sin embargo, a pesar de la ad-
miración, no hay excesivas r?fe-
reflcías a Feijóo en sus libros... Po-
siblemente sea Azorín quien más
detenidamente se ha parado a es-
tudiar al religioso del siglo XVIII.
y repasando los textos de Feijóo,
se señalan los más claros pprfiles
Aé una interpretación histórica, li-
bre de las hojarascas pedantescas,
de las patrioterías engañosas y de
las eromoloinas ridiculas. El oficio
de historiador, como dice el frai-
le benedictino, no está al alcance
de todos. «Uoi excelente historia
dor es acaso aún más raro que un
gran poeta.»

Entre los numerosos errores que
ve Feijóo acechando al historiador,
destacan los del estilo, «ni vulgar,
ni poético»; otro de los escollos a
v«ncf-r es, con palabras del gran
humorista, que el historiador «en
vez de tomar la pluma hacia la
cumbre del Olimpo, tuerza el vuelo
hacia la del Parnaso».

La pasión por las cosas del país
va a hacer que la verdad navegue
el mar de la historia siempre en-
tre do» escollos: la ignorancia y la
pasión. La visión de Feijóo es de
una claridad excepcional en este
aspecto: «No sólo un enemigo mi-
ljta contra !a verdad en los es-
critores nacionales. Quifro decir,
que no sólo el amor, mas también
el temor, los hace apartar del ca-
mino derecho». Aquí toca el escri-
tor 'con un tema de la más ar-
diente actualidad. «El partido de re-
ligióM no es menos eficaz que el
nacional, antes mucho más. para
desviar la verdad i\r la historia.
Horrorizan las imposturas con que
algunos historiadores protestantes
manchan las personas de muchos
Papas. La ficción de adulterios, si-
monías, homicidios, ha sido poco
para satisface!* su odio contra la
Suprema Cabeza de la Religión ca-
tólica.»

Y por parte de los historiadores
católicos la misma actitud; pues
«no pocos historiadores católicos
cayeron en el mismo vicio». Pasa
detalle Feijóo a algunas de las abe-
rraciones do los escritores católi-
cos, entre ollas la de que Lutero
narió dp mi df-monio íncubo; la de
qup Mahoma fue «de baja extrac-
ción», argumento clasista que nos
divertiría mucho si no viéramos lo
que hay detrás del mismo; la de
que Ana Bolena fue hija de Enri-
que VIII, y así otras lindezas por
el estilo.

Se escandaliza justamente Feijóo
d+- encontrar en los tratados his-
tóricos de su tiempo las fantásticas
predicciones de astrólogos. la su-
perstición de quienes debieran ser
eíemplo de rieor científico y la
chírtatanem d<p tanto curandero
metido a letrado. Si el buen fraile
viera, en nuestros días, tanta es-
tupidez pn periódicos y revistas,
por medio de esas secciones astro-
lóticas abMirda*, posiblemente ha-
bría de creer que el tiempo no co-
rría.

Li historia no puede vpr una co-
lección dp fábula»;, aderezada a

de su creador, en las que se
•p aquello que no nos pueda

interesar, realzando excesivamente
aquello otro que nos favorece. Fei-
jóf se inclina por una exposición
veraz v contrastada de los hechos,
mediante cl múltipla coU-jo do los
miamos, evitando U pasión y la
cruera que da la falta .1»- perM*r-

t lTQué ?ran actualidad la de Fei-
jóó en este su centenario: Ln estos

y desastres ajenos, de culpar a mirable.
los demás países de la decadencia FERNÁN MENDY

época de los pies pequeños en las mu-
jeres y de los senos en flor, que Goya
nos ha pintado. Hay, por fin, un gru-
po de hombres conscientes: los «ilus-
trados», los que el resto del país co-

La agricultura en Feijóo
A SOMBRA a estas alturas tórica de la profesión, Feijóo ve glo XVIII está tan lejos de nues-

volver a asomarse al pen- al hombre, al maltratado ser toa vista, la civilización ha re-
S3imiento de Fray Benito Jeró- que retrata con inmenso dolor, volucio>n¡ado tanto la vida del
nimo Feijóo. Su clarividencia en "En «fstas tierras no hay gente hombre, que el que la obra der
todo,.lo que tocaba es tan mo- más hambrienta ni más des- fraile asturiano haya resistido
d e r na, es decir, de todos los a b r i g a d a que los labradores, la dentellada del tiempo indica
tiempos, que precisa de una ma- Cuatro trapos cubren su carnes, s u permanente v i g e n c i a . Y
yor vulgarización. La obra de a mejor diré que, por las mu- qUien lee a Feijóo está experi-
Fe'ijóo merece ser ampliamente chas roturas que tienen, las des- mentando en su carne el doloiconocida, puesto que sus atina- cubren- La habitación está igual- que sentía el pensador cuando
dos consejos, sus agudos alum- te rota que el vestido, de modo escribía peTdído en alguna le-
bramientos y su sentido' común que el "viento y la lluvia se en- jana ciudad del norte de Kspa-
parecen estar destinados a nos- tran por ella como por su casa. ña. La angustia de Feijóo se nos

S alimento es un poco de pan t d t Quien nos
p p g j

ros. Su alimento es un poco de pan mete muy dentro. Quienes nos
Repasando uno de sus ensa- negro, acompañado o de algún dedicamos a escribir no debe-

yos, dedicado a la agricultura, lacticinio, o algtuia legu m b r e mo olvidar su alto magisterio,
eneuentra uno que los razona-
mientos del eran fraile no sólo

ese magisterio que, por desgra-
El Feijóo arbitrista, tras los c i a nuestra, sigue apuntando amientas del gran fraile no j a , g p

mantienen su vigencia, sino que trenos elegiacas de su pluma, las lacras, el atraso y los afoan-
tienen mucho de profecía, dedo- busca -'anihelante-sohiiciO'nes. Al- donos que ya existían en su si-
lorosa profecía en esta hora trá- guiña de ellas, inspiraba en la i

i d l ampo español más limpia democracia propo
p

gica del campo español.
A t i i á d h

g
más limpia democracia, propo-

l i l t t
ca del campo españo p pp
Anticipámdose muchos años a ne que la agricultura sea estu-

Larra. otro observador crítico de diada por comisiones dte agri-
la vida de su país, Feijóo san- cultores, con el poder suficiente
gna por el a/baoidono que se ha- para plantear al propio Rey las
ce de la agricultura. "¿Quién más lógicas soluciones. Otras de
hay aue no la conozca? Según sus recomendaciones parecen ser
el descuido que en esta materia escritas en estos días. "Acaso no
se padece, se puede decir que ca- hay reino de alguna economía
si todas lo ignoran. El descuido en el mundo que se aproveche
de España lloro, porque el des- menos del beneficio del agua de

i d l " l í E a ñ a " O o o
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)s» y luego les favorecen deci-
didamente. En lo que pueden, porque
son reyes absolutos, pero manejados
por terrores y admoniciones de sus
cortesanos más reaccionario».

Un Jovellanos, por ejemplo, será, en-
carcelado y desterrado, el P. Isla per-
seguido. Olavide tiene que cantar una
palinodia más o menos sincera. El P.
fcljoo sufrió también lo suyo al tener
que medirse con aquellos imbéciles
poderosos, pero pudo morir en su ca-
ma, lo que, al fin, no es poco privile-
gio en hombres de su clase y de su
época. Pero, ¿qué podia hacer Feijóo
que no fuese exactamente lo que hiio?
¿Qué podía alabar de su siglo como
no fuese la ml/iimá parcela de vida\
científica o. • auténticamente • religiosa
vivida esta última \tpor ' un grupo de
sacerdotes ,IJ seglar e s con evidente
preocupación, evangélica y a viento y
marea de 'persecuciones, calumnias e
incomprensiones? Todo lo demás era
mentira e injusticia. ¿Hay que alabar
éstas para librarse del sambenito de
critico orgulloso, nefasto y peligroso?

Entonces Feijóo se convirtió en un
i escándalo intolerable:

«El que lee al Padre Feijóo
El que traduce francés
Y el que usa capirote

¡Herejotel»

decía un remoquete reaccionario de la
época. ¿Habrá que decir que Feijóo y

¡ ios otro» «ilustrados» fracasaron? Has-
ta cierto punto nada más. Sólo hasta
cierto punto. Porque, en. las ¿pocas
más negras de nuestra Patria, habrá
ya siempre un hombre, un puñado de
hombres quizás que, con una secreta
melancolía, pero con una infinita es-
peranza también, sigan los pa3O3 de
Feijóo, desnichador de mentiras que
es BfmTire unn bonita mi.ttñn mira un
cristiano. Aunque solamente pueda
hacer lo que el fraile benedictino ha-
cia en su niñez: protestar contra esas

que de Alba, poique hay mayoraz-
gos, vínculos y capellanías. ¡Oh sus-
pirada ley agraria!»

(Gaspar Melchor de Jove-
llanos.)

«No puede ponderarse el furor
cruel con que le trataron • sus ene-
migos; • baste consideras cuál seria
cuando llegó .el caso de que"un reli-
gioso «acó en el pulpito de. la man-
ga un ejemplar Impreso de la His-
toria de Fray Gerundio, y desipués
da aplicar al • autor los títulos de
impío, sacrilego y ateísta y asegu-
rar que aquella obra era-la mas es-
candalosa y abominable que jamas
se había escrito contra la religión,
la. hizo mil pedazos y los esparció
frenético sobre el auditorio que lle-
naba el templo», y, »in embargo, en
ella «se enseñaba el arte de explicar
al pueblo con método, con erudi-
ción oportuna, con grave y elegan-
te estilo los altos misterios de nues-
tra religión y los preceptos de su
moral santísima».

(Leandro Fernandez de Mo-
ratjn, hablando del P. Isla.)

«En el día 4 de mayo se hi7o un
extraordinario consejo de guerra
contra mi atenazada humanidad, al
que concurrieron seis médicos, dos
cirujanos y un conjurador que tenía
voto en estas juntas, y por toda la
comunidad salí condenado a dieü
ventosas, todas las noches, las que
i3e habían de plantar en 'mis lomos,
costillas, muslos y piernas; así se
ejecutó, durando su repetición has-
ta el día 10 o 12 de junio, que por
cuenta matemática salen trescientas
y doce ventosas a,lo.menos. Fui je-
ringado ochenta y cuatro vecfs con
los caldos de la ca.beza de carnero,
con girapliega, catalicón, sal, taba-
co, agua del pozo' y otras porque-
rías, que la parte que las recibía
las arrojó' de asco • muchas veces.
Los restregones y fregaduras que
aguanté, sin las que van siempre
reatadas a las ventosas, serían, a
buen ojo, clpnto y cincuenta. Recibí
los pediluvios de Jorge Bagllvio sie-
te veces; y, por fin, se ordenó otra
Junta entre los mismos comensales
para condenarme a las unciones.»

(Diego de Torres Villarroel.)

«Somos cristianos en el nombre,
y peores que gentiles en nuestras
costumbres: en fin, tememos mas el
obscuro calabozo de la Inquisición
que el tremendo Jujclo de Jesu-
cristo.» -

• .(«Oración apologética», de
autor. desconocido.)

«Luego que amanece huyen,'cada
cual para su lado,'Brujas, Duendes;
visiones y fantasmas: ¡Buena cosa

A * :

cuido de España me duele".
F i j ó i t í fit

g
los ríos que España". O, como

d l tFeijóo intuía finamente los ornando se adelanta al atroz pro-
graves problemas de las que ado- bleima de la emigración, en una
lecía la agricultura de siu país, de sus páginas más certeras.
Y en primer lugar coloca a la "Paréceme que la transmigra-
ignorancia. "De todo se escribe ción de los labradores de unas
mucho, sólo de la agricultura provincias a otras para el cul-
poquisimo". La incultura atroz tivo de los campos y cosechas
de las masas campesinas de su de los frutos es cosa que nece-
época, en su totalidad analfabe- sita reforma".
tas, le oprime el corazón y desea El tiempo de Feijóo ofrece el
que la modernización de los cul- desolado latifundio, parte d e l
tivos llegue a los miseroLS labra- cual es propiedad de la Iglesia
dores por medio de una suerte y ias órdenes religiosas y la
de "ilustración". Conmueven es- otra porción poseída por la no-
tas páginas de Feijóo, siempre bleaa, los grandes señoríos y los
tan avanzado, que no ve, de en- terratenientes. El intrépido frai-
tenebrecido que estaba el am- ie aborda con dWicadeza, pero
biente, otra salida que la del si nburtar el rostro, el gran di-
deapotismo ilustrado. lema de la reforma agraria. Sus

pg
so del labrador. Por sobre la re-

Valiente hasta la temeridad, conceptos, teniendo presente la
el fraile, cuya voz había de re- situación de su siglo, con tan
sonar en la triste España de su exactos que pueden ser suscri-
época con dramáticos; acentos de tos hoy dia. "...el p r i n c i p e ,
presagio, hace un canto hermo- usando del dominio alto que tie-

ne y que justamente e j e r c e ,
cuando lo pide el bien público
puede or-urrir al inconveniente
estrechando las posesiones de
tierra, de modo que nadie goce
más que la que por si mismo o
por su colonos pueda trabajar,
y para el ir.sto de su.s territorios
.SP traigan colonos pobres que no
tengan qué trabajar rn su pa-
tria. "Para insistir ya de forma
directa que "podemos lamentar-
nos en España de qup hay quie-
nes gozan de tan amplias po-
sesiones qup no podían girarla
a caballo, y a.si quedaba gran
parte r,\ rpr pisada dr fieras'.'.
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Libros de Cextc para
todas las carreras

Ventas a plazos - Envíos
E. provincias - Suministros
a C e n t r o s de Enseñanza

IY1IL TEKTOS En EKCLUSIUO
Fuente Dorarla. 17

VAIXAIMHJD
VA mejor fcaiific'at.ivfi <\\¡p po-

demos adjudicar al Erran Feijóo
es el de la modernidad. El si-

LIBRO PARA REGALO

Obra completa
DE

Miguel Delibes
(Primer volumen)

800 páginas, cubierta

de piel, 500 pesetas

LIBRERÍAS MIÑÓN Y LARA

En los campos de trabajo
aprenderás a conocer la du-
ra realidad del trabajo ma-
nual y A comprender pn su
rai7 el problema social de
nuestros días.

(Francisco de Goya. Pte al
capricho 80. i-egiiti el ma-
nuscrito «1 e I Museo del

Prado.)
«No se Introdujeran o no toma-

ran vuelo en el mundo tantas fábu-
las si los mas de los hombres no tu-
vieran una casi ciega fe con lo que
leen en los autores. No se examinan
las fuentes de donde se derivan a
ellos las noticias. No se usa de cri-
tica para discernir lo posible de lo
imposible,' lo verosímil de lo inv»-
rosimil y muy pococ tienen lew prin-
cipios, necesarios para este discerni-
miento.»

(H. Jerónimo Feijoo, O. S. B.)
«Dispertar por la mañana de un

profundo letargo muchas horas des-
pués que el Sol vivificó y puso en
movimiento a toda la naturaleza.;
pasar un gran rato examinando, con
la prolixidad que pediría el nego-
cio más arduo, de qué color conven-
drá más vestirse en aquel día; otro
mayor sentado en una silla mientras
que otro ser, que también pareca
hombre, se ocupa muy seriamente
en llenar de polvo y grasa su cabe-
za, irse luego a una lonja y em-
plear allí horas... en aberlguar cu
dónde estubo anoche fulana, con
quién bailó citana, y quién la dló
conversación al oído, en disputar si
Juan hace mejor boda que Pelayo,
si este duque está menos empeñado,
tiene más o.menos renta que aquel
conde... y hacerse servir una por-
ción de manjares costosos, que no
por eso alimentan mejor..., gastar
un par de horas pensando dónde ir
por la tarde..., meterse luego entre
cuatro tablas para ir a dar cuatro
o seis vueltas en el Prado, o a vpr
matar a una docena de animales
feroces; ocupar luego la mitad de
la noche en disputar si fueron he-
ridos dos dedos más acá o dos dedos
más allá de la nuca, después de ha-
berse informado BÍ los Chorizos han
dado cuchillada a los Polacos, o al
contrario, y la otra mitad en adivi-
nad- si es la bola señalada con el
número 30, o la marcada con el 40,
o si su compañero estará o no 'fal-
to de copas o bastos; cenar en 5n
y echarse en cama hasta otro día.»

(Discurso LXXVII de la re-
vista «El Censor» de 1787.

Prohibida.)
«Salamanca, doctísima universi-

dad donrle no se enseña matemáti-
ca, física. . anatomía, historia natu-
ral, derecho de gentes, lenguas orien-
tales ni otras frioleras semejantes,
pero, produce gentes que con voz
campanuda pondrán sus < setenta y
siete mil, setecientos setenta y sie-
te silogismos en «Baralipjon», «Pn-
sesomorum» o «Fapesráo» sobre có-
mo hablan'los ángeles en su tertu-
lia, sobre si los cielos son de metal
de campanas, o líquidos como el
vino más ligero, y otras eosa2as d£
semejante entidad, qu,e Vmd. y 70
nunca' sabremos, aprenderemoa ni
estudiaremos.»

(Jogé Cadalso, en una carta
a Tomás de.Iriarte.)

«Otros defectos tienen no crecld/»
mas serán unas bestias 6U6 maridos
si los sufren y callan,
pues cuando piensan se hallan
con mujer andaluza o castellana,
sin sentir, de la noche a la mañana,
se les volvió francesa,
por cuanto dicen que la moda es

lesa..
Amaneció contenta con su doña,
y acostóse madama de Borgoña...
La que nació en Castilla
aunque sea la nona maravilla,
no se tiene por bella
mientras no hable como hablan en

I Marsella.»
(1*. -Jo.sé Francisco Isla, S. J.)


